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REPLANITAMIENTO DE SOLUCIONES PARA r:L PROBLD1A DE [L SALVAOOR

La guerra en El Salvador, lejos de disminuir, se acrecienta con los años. [1 en­

frentamiento total entre el proyecto norteamericano gu~ernamental y el proyecto re­

volucionario sigue desgarranuo al país y a una mayor parte del pue 10, que es más

bien sujeto pasivo de la confrontación entre las ñlerzas guhernaT.e~tales Je toJo ti­

po -militares, económicas, políticas, propagandísticas, etc.- y las fuerzas el P~¡

Con el apoyo político del FDR. La prolongación del conflicto ohlgga a replantearlo

en busca de oluciones. Ni la guerra ni las elecciones han podido hasta ahora, no

sólo resolverlo, pero ni siquiera desacelerarlo. ¿No habrá otro camino para avanzar

en la búsqueda de soluciones mejores? El problema es de tal envergadura que requiere

un replanteamiento global. Es 10 que pretenden hacer las siguientes páginas.

1. La cuestión del 'principio'

Los 'principios' de las cosas no son fáciles de descubrir. fntendernos aquí por

'principio', según la filosofía zubiriana, no tanto el inicio de algo ni siquiera

el 'de donde' algo procede sino aquello que no sólo ha fundado 10 que hoy pasa sino

que 10 está fundamentando intrínseca y formalmente, de tal manera que 10 hoy ocurren­

te no es sino la realización de ese principio. ft~í tenemos que 10 que '10Y pasa es

un conflicto total entre la 'subversión' y la 'imposición', llevada aquella princi­

palmente por el FNLN y sostenida ésta por Estados Unidos. el go ierno, la fuerza \r­

macla en plena unidad. Es muy importante distinguir entre lo que pasa y el principio

ue lo que pasa, porque no resolveremos lo que pasa hasta que quitemos su principio.

Obnubilidados por la superficie sangrante del conflicto, propendemos a olvidar en

la práctica su raíz estructural. Las raíces no se ven pero son ellas las que sostie­

nen y sustentan la estructura vital de los árroles.

Ya el delimitar la naturaleza del conflicto no es cosa fácil. r1ecir, por ejerlplo.

que se trata de una confrontación del comunismo contra la democracia o lel este con­

tra el oeste, llevaría su descripción por vías Jemasiado problemáticas e i,leolo~i:a-
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das. Lo que se acerca más a la realidad de los hechos es que se trata de una confron­

taci6n entre la subversi6n y la imposición. Por su versión debe entenderse el inten­

to de cambiar el orden estatlecido por un orden nuevo, que sea el resultado de una

lucha revolucionaria de índole militar, aunque también política; el sujeto principal

de esta subversi6n es el F1>n.J , que se considera a sí mismo como la vanguardia hege­

ronica de la causa popular y que, no o stante su falta de unidad orgánica, puede con­

siderarse como un sujeto politico-militar, al que acompañan otras fuerzas, especial­

mente las aglutinadas en el FDR. Por imposición, en cambio, debe entenderse el inten­

to de mantener por la fuerza el orden establecido, al que se procura mejorar para

fortalecerlo; el sujeto principal de esta imposición por la fuerza es la administra­

ci6n Reagan, cuyo interés principal en el conflicto no son los intereses de El Sal­

vador sJino la seguridad norteamericana en el área, que considera amenazada por la

subversión; aliado con este su~eto principal está el gobierno del presidente Duarte

como lo estuvo el del presidente wgaña y con su eelativa autonomía la Fuerza rmada.

Ni a la subversión ni a la imposición se le atribuyen, en razón de su nombre, va­

lores positivos o negativos. Pero, como a la subversión se le suele atribuir uno ne­

gativo, se le ha adjuntado el de imposición, que también lo tiene. Si prescindimos

de denominaciones cualitativas, el conflicto se da entre dos fuerzas que tienen o

buscan el poder del Estado para desarrollar proyectos políticos que son entre sí bas­

tante opuestos.La subversión surgió producida por la imposición y la imposición se

reforzó a sí misma cuando la subversión se fortaleció, de modo que mlora una robus­

tece a la otra, cuando lo que pretende es destruirla. Pero esta oposición de contra­

rios no es vacía porque se sustenta en una línea común de oposición que no es otra

que la de la injusticia estrutural, esto es, la existencia de estructuras de toJo

tipo, económicas, represivas, culturales, políticas, que favorecen inequívocroncnte

a unos pocos mientras y porque desfavorecen también inequívocamente a los más. La

consideración de estos dos puntos: el que una parte, lejos de debilitarla, fortale-
c
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ce de hecho a su contrario y el que el principio sustenta or de es

es la injusticia estructural son los dos puntos esenciales a la ora e pI r

correctamente el pro lema y a la de busaarle soluciones.

Pero es menester subrayar la in~ortancia de la injus icia estruc ur 1 c

cipio' del conflicto actual. Esa injusticia estructural es, por 10 pron o,

generalizado de subdesarrollo y miseria, que afecta a lox sustancial de la vida

na y a las posibilidades elementales de convivencia; no es esto 10 que define la in­

just~cia estructural pero es, por decirlo así, su base material. Lo que efine a 1

injusticia estructural es que esa miseria es injusta al como se da, se da es ruc

ralmente en cuanto el que se haga efectiva depende de la determinación y la in erae­

c~ón de unas clases o guupos sociales sobre otros y, a su vez, afecta al conjun o

las estructuras sociales y a los agentes responsables de las misnas; fina ntc es-

ta injusticia estructural que es de por sí un estado de violencia la ll~~da vio­

lencia institucional, es mantenida por la violencia represiva alimen ada re roac '­

vamente, como hemos dicho, por la violencia su versiva. Esta violencia subversiva,

luchando contra la injusticia estructural, contribuye involuntariaoente a ella, por

cuanto aumenta el subdesarrollo y la miseria y en cuanto, en las circuns cias ac­

tuales, por ingerencia extranjera lleva al robustecimiento de su contrario, producien­

do además ocaiionalmente los males que son propios de toda violencia.

El acentuar la injusticia estructural como 'principio' del conflicto salvaJoreño

no debe llevar a ignorar la presencia de factores desencadenantes. l~y ciert~nte

intereses geo-políticos estratégicos que intervienen tanto en favor de la su~versi6n

como en favor de la imposición; estos son también intereses estructurales, aunque Je

otra índole. Sin embargo, se da la coincidencia de que el sistema económico-político

de Estados Unidos es el sistema aapitalista que representa en nuestro país la impoSl­

ción, mientras que el sistema marxista desde el que se realiza la subversi e el

sistema económico-político de los países socialistas, pero con la diferen ia de 1
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Estados Unidos se hace presente de forma masiva, inmediata y dominan e n

dor mientras que los países socialistas lB se hacen presentes de forma muc}o

dueida, mediata y solamente influyente.

Planteadas así las cosas surge la doble cuestión de cómo resolver el ' rincl 10'

del conflicto actual y cómo acabar con el conflicto mismo. Teóricamente se podr-

acabar con el conflicto sin terminar con su 'principio' y tamhién se podría r

con el 'principio' sin dar por finalizado el conflicto. Pero lo pro ro supo ría

que pronto se reavivaría la lucha, mientras que lo segundo resulta prácticaJren e

posible, porque exige un desarrollo y distribución de bienes que el conflicto ismo

devora. A este doble problema tratan de responder en la actualidad salvadoreña dos

proyectos y fuerzas principales: el ~aN como vanguardia de la subversión y el go­

bierno como agente de la imposición. Vamos a analizar por separado uno y otro proyec­

to de solución.

2. El replanteamiento del ~aN

Tras seis áños de intensa lucha político-militar y otros tantos de preparación

para la lucha, el ~~~, vistos los resultados, ha replanteado lm tanto su estrate­

gia. La que ha segudo hasta ahora le ha conducido a res~talos D~'ortantes: no _ó10

no ha sido derrotado, a pesar de los millones Je dólares que sc ,",-¡TI invertiJo eL '~­

cerlo y de la sanguinaria represión a la que se ha sometiJo al puer.lo que e 'Í3

favorecer, sino que se encuentra más fuerte que mmca. La pro' agx1Ja n rtcu' cric :n

y gubernamental ha' la daela vez más de de ilitamiento ,lE'1 RlU';, :ocro 1 _ '('C'10<;

mienten esa propagan a. Pero si se 11.1 fort('.lecUo J"ilit,m cnte ~n ,,$ C'<; '-('i

no puede decirse que haya sido hasta tal 1unto que esté cn sitl13cil'n :';>u ;. TI :~rr

tar en corto lazo a su adversario y con ello alcanzar el poc:er. Ca' (\ -u \'~:.

Fuerza Annatla, asesorada y alimentada por Es taclos 1'ni los, s :1:1 forta 1ce i \' :l

asimilado nuevas formas de lucha, que han pue to en pro lCl::as 31 ¡L" e:t' 'C
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visto forzado a replantear una estrategia polít~co-militarque le pe i a en corto

espacio avances importantes. Esta estrategia quedó sellada por las cinco or~aniza­

ciones del ~~N en los meses de junio-julio de 1985.

En cuanto la solución del 'principio' el ~~ pretende la suhversión del ac ual

orden estructural, económico, social, político e ideológico. r.ste es su ideal y

ello está porque considera que ese orden es fundamentalmente injusto, represe. ta en

sí mismo la injusticia estuuctural y resulta opresivo para las mayorías populares,

especialmente para la clase trabajadora y campesina. Sin embargo está conscien e de

que no es posible implantar en El Salvador el idealismo maximista de sus doctrinas

sino que la realidad objetiva de la situación impone ciertas limitaciones, sin las

que el desarrollo económico y la ~onvivencia pacífica interna y externa no serían

posibles. Así en 10 econ~o propone un sistema de economía mixta, la cual por un

lado conlleva la prop~edad colectiva de los sectores económicos estratégicos y la

ejecución a fondo de las reformas estructurales que ya se han iniciado en el país,

pero por otro admite la existencia de la empresa privada como factor de desarrollo,

dentro de marcos pactados y establecidos. En 10 político propone idealmente un go­

bierno democrático-revolucionario, pero paagmáticamente aJmite un gobierno de am­

plia participación, en el que realmente se haga presente el pueblo a través de su

propia vanguardia, aunque en alianza con otras fuerzas sociales; se acepta el plll­

ralismo político y social. En 10 internacional se pretende recuperar plenamente la

soberanía nacional de tal modo que se corte drásticamente la ingerencia extranjera;

en la lucha de bloques se plantea la política de no alineamasnto, mientras se acep­

tan acuerdos con Estados Unidos que gaaanticen razonablemente la seguriJad de la

superpotencia. Todo esto implica cambios sustanciales, al suponer el cawbio del or­

den actual que refleja la dominación del capital prifaJo sobre el tra~ajo por un r­

den nuevo que refleja la supremacía del trabajo sobre el capital no por la fuerza

sino por un ordenamiento social nuevo, pactado y admitido. El nueuv orden poJrá

venir por pasos, pero no cabe claudicación sobre el objetivo ¡reten,¡iJo.
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Supone ql FMLN que este nuevo orden s6lo puede implantarse si su fuerza es tal

que le lleve al poder o, al menos, a una negociaci6n, cuyos resultados le sean sa­

tisfactorios. Para lograrlo busca la implementación simultánea de determinados pro­

cesos, que en conjunto constituyen una nueva estrategia:

a) Avances en la uniddd interna de las cinco organizaciones del Prr.~ hacia la

constituci6n de un único partido. Esto no significa que el ~[N se vaya a consti­

tuir el el único partido del país ni en el único partido de la izquierda, COlOO ma­

lamente ha sido interpretado por analistas presurosos, sino sencillamente que las

cinco organizaciones, cada una de las cuales se ha visto a sí misma hasta ahora co­

mo un partido, constituyen un solo partido con una ideología común, una organiza­

ci6n y un mando únicos, una estrategia única. Supone esto un avance notorio, si

se considera que la división y aun oposición entre las organizaciones fue un fac­

tor evidente de debilitaaiento respecto del fin pretendido; aunque las oposiciones

ya han sido superadas,la constitución de una sola unidad política y Ir.ilitar pUeUe

robustecer notablmente al B~ y facilitar así el logro de sus planteamientos.

b) Recuperaci6n cuantitativa y cualitativa del movimiento de masas. Errores es­

tratégicos a finales de 1980 y principios de 1981 que llevaron a la militari:aci n

casi absoluta del mov~riento revolucionario, junto con la terrible ola ue rerresi6n

que se desató sobre los sectores populares, hicieron que el fo'~¡ abandonara un ~­

vimiento específico de masas. Las masas queJaron abandonaJas y aterrorizal!as y el

F'jIfi.N, fuera de los lugares no urbanos en que se mantuvo ~!planta20, qu~6 casi re­

ducido a llevar adelante la lucha nrilitar. Hoy se toma esto cmmo un error que ha

de corregirse. Un nuevo análisis de la situación nruestra por un lado las limita-i ­

nes del militarisn~ y por otro la aparición de una nueva co)~tura, que ?Cr.nite l~

vuelta a las masas, especialllente a los sectores obreros y campesinos en activ .

Se quiere aprovecha el descontento popular que surge objetivamente le las conli-i ­

nes de una situación económica en ceecicnte Jeterioro, que afcctu -.:llla \'e: m.1:
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proflUldamente a mayor cantida de la población. Esto plantea lUl desafío <tI Bft: ,

quien en 1980 tuvo lUl comportamiento err[l,lo con los sintlica tos no revoluciom¡ri0s.

Por lUl lado ha de respetar la especificidad de las luchas sindicales, pero al mis­

nlO tiempo ha de canalizar ese descontento y «eea protesta ~acia lUl camhio político.

Como quiera que sea el R-lLN está dispuesto a apoyarse de lluevo en las V"<tnJes n'a­

sas laborales del país y ve posibilidades flUldddas de hacerlo. El régimen demócaata

cristiano y el proyectoK norteamericano exigen un cierto respeto al movimiento sin­

dical y esto hace que, desaparecido el terror, vuela a ser factihle la protesta

popular masiva.

c) Nuevos y profundos avances en la línea militar. El Brr.~ sigue persuadido

que ganará la batalla política quien incline a su favor la batalla militar. Por

ello tiene que replantear su estrategia militar para conseguir avances importan­

tes, superadores de la situación actual. La nueva estrategia estriba en ahandonar

las grandes concentraciones militares estables y los grandes operativos permanen­

tes para pasar a una nueva etapa de guerra de guerrillas, que sin abandonar la

posibilidad ~ de reagruparse para ataques importantes, actúé normalmente en pe­

queñas unidades. Se pretende con ello llevar la guerra de guerrillas a todos los

departamentos del Xix país -sólo quedan ya los extrenlO occidentales de Ahuachapán

y Sonsonate- con el obj etivo de conseguir el máximo desgaste de las fuerzas mili­

tares enel11tlgas, la máxima destrucción de la estructura económica y lm mayor contac­

to político y organizativo con la población. /\lunentará la presencia de guerrilhs

urBanas y suburbanas en las capitales lnayores y en sus proximi~~des, aumentar5

el sabotaje económico y se muJtiplicarán las acciOfles de fuerza contra l'1ilitares,

funcjonarios políticos y asesores norteaJ;¡ericanos. La aproxim.1ción [l las ciulbJe,;

y a las masas le permitirán al HVI Wl alDnento cuantitativamente in'portante .le

com atientes así como la preparatiéill intensa de los misrr.os en lo ideoló¡'lco, 1'0­

lítico y militar, lo que alDnentará su moral, su eficacia r.ilitar ~. su influjo !,C'­

lítico. n r sultado de todo ello será el desgaste pel1'l.3nente t~(' In ruer:n \l1ll:h.h,
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cuyas jas se nu1tiplicarán sensib e ente y uya moral de com ate irá rc ajándo-

se carla ve¡ wás, especia n e por el lISO e las I"'inas como anna popular con poco

des aste rsonal y logístico propio y con an efec o so re el adversario.

~) e1an¡amien o de la iniciativa el diálogo y de la negociación. unque mucho

confía el 1 n los r sul él os e a lmidad parti ista, el movimiento de ~sas

r 1 re an::.-unicn o I ¡Ji al', no por ello excll)'c el diálogo y ]a negociación. '\n-

e. ~l contrario. 1 s ra rse CO,IO un poder real d n tro el país, preten e con

el o si L1rse 1 1" al' Jel paJel' con rario parn enta lar con él una negociación

en p ano. ~c presc\.:L' n'lev"s al er.1ativas ,e cJ'álogo no desde lIDa posi-

ci6n ti sino des le 1., corí, d 1 0:11e ,) 'er. D1:: se o1fi a CO¡;;O

i1 ¡¡oJer 1 ro, 'a y foIT..1l.c e s~lv,dor lío con su jénUto, su oreanización polí-

ie y su aparo in cm cional. Lejos ce <lee tar que ese poder vaya

II 'i, in i6n, sos tic e ue 10Y es I"'ás [uet e que nunca y q le va a ser cada vez

'¡"or :1 r.x: i la ue pase el tie;"po. r.1 diálogo qlle pretende ahora el 8[,;\ no se

n;J lce a

L

Ji5JoEo con el gol iemo)' y la a 'nistración Rea 3n sino que se am­

is in as f ler::¡s soci:lles r rolí icas , 1 país q e stén di puestas

1 f n :JI' un eren e a;;¡ lio. 11 punto mínimo J coinci,leocia con es tas uerzas es

re - ~,:o 1 'o inLcr ;lcl'" e i 1 crvcnciól cxtranjcr~) csrccialnentc la nortea-

('ri -rt'lJ e el proces " ·;h..ore;ío y la 1úsqued;:¡ e lm Ilnir;o común que fuera

s, i s ['le oli ¡ ar¡¡ las nec siJades y la volLu1ta de 1 s mayorías !10pulares

f I,'r,n re I a :.\S, l' 'ro es e ji á Jogo nacional no o sta a que realistamente el

¡- . IS 1- '} .i1 00 0 on oJo 1 :Ipar o oUdema ;nn al, no excluidos los r.lili-

ser lo al ue o que no se deje fuera de él ni la es-

r 1 dr:J el I s n 10 ni las líneas generales del proSlecto olítico, sin que esto

se ro (; a el l~ ne& elación por pasos graduales y parciales, \sí

r ne¡;ociación sobre untos importantes como la moratoria

0:>1 ·n 1,1 -n.a;, nti: ión el'idamcnte controlada, el cese del sabotaje ecolló-

fon:;::¡s human izaciÓIl el conflic o, etc. Todo ello ucbería ir
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a desem ocar en la constitución de un nuevo gobierno en el que de ería hacerse

eficazmente presente, de un nuevo ej~cito que reasumiese a las dos oficialidades

en conflicto y finalmente en unas elecciones, cuyos resultados estarán garantiza­

dos por un ejército verdaderamente respetuoso de sus resultados y ya sin poder

autónomo. El diálogo aambién se hará con países extranjeros, que puedan ser im­

pulsadores y garantes de los resultados de la negociación, que no por ser sólo

entre salvadoreñas, excluye la nlediación de quienes buscan la paz en la región.

3. El replanteamiento del proyecto norteamericano-gubernamental

El replanteamiento del proyecto norteamericano-gubernamental se hizo cuando

la administración Reagan impulsó a los demócratas cristianos al poder. Esto lo

hizo ya durante la segunda Junta, desde que en ella apareció Duarte -todavía

durante la administración Carter-, pero cobró su forma definitiva desde las elec:

ciones presidenciales de 1984. Se trata de un proyecto norteamericano que cuen­

ta con su aliado ideal, dados los vientos revolucionarios del país, en el refor­

mismo de los demócratas cristianos.

No ignora la administración Reagan y menos la democracia cristiana que en n
Salvador ha habido y hay una profunda injusticia estnlctural. rero ar;¡bos entien­

den o dicen entender que ésta no es explicación última del conflicto, sino q;.¡e

éste se debe más bien a la presencia del comunisl'lo, infll tra lo clesde Cura r 'i(.l­

ragua. Al comunismo como 'principio' del conflicto pretenden Jerrot3rlo ~or las

armas, a la injusticia estructural con las refomas.

El proyecto norteamericano gubernamental tiene su prol io moJo .le resoh'er ~1

'principio' del problema: debe mantenerse e imponerse el orden c:lpit:llisu :le-o

tual, debidéUnente corregido en sus excesos, p.1ra lo clk'll es necesa r i o ('1 .lpL~ s U

miento militar del B>tu~ y 1.1 conducción del movimiento disidente a 10' ('l~:c('s :
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la democracia formal. El elemento fundamental del proyecto es ]a anulación oel

~U1 en 10 que tiene de fuerza militar, pues se considera que esta~lecería en

El Salvador un gobierno marxista, aliado de Cuba y de Nicaragua y promotor de

ulteriores movimientos revolucionarios en la región. Suhordinado a este propó­

sito de ani uilar o debilitar sustancialmente al F,lrr.; está todo 10 demás, inclu­

so toJo aquello que fuera a superar la injusticia estructural. La garantía prin­

cipal del proyecto no está en el orLlen democrático fonual, elel que se conoce ple­

namente su debiliddd, sino en la Fuerza '\nnada a la que se rocura mnntener en

plena fioelidad a los intereses norteamericanos, presentados como los campeones

del anticomunismo: se procura un ejército fuerte y (ielmente adicto a la políti­

ca norteamericana, respecto del cual la democracia formal es la apariencia nece­

saria que evita dar la impresión de militarismo. Tan es así que, si hipotética­

mente, el 1llOviJ,liento revolucionario llegarn al poder a través de elecciones li­

1>res, se le tendda maniatado, cuanelo no desechnoo, por medio de una puerza Arma­

da, que en nombre del anticomunislllO pronorterunericano, derrocaría a los antipa­

triotas. Derivadamente se procurará que la economía no se hW1da, so re todo por

lo que este hunLlimiento poJría suponer de levantamiento popular; que los dere­

chos humanos mejoren para que sea más fácil la ayuda militar y el reconocinliento

internacional; )' que se mantenga un onlen (0111131 Llemocrático, por meLlio del cual

interna y externamente se contente a la opinión púllica. e adnlitirá, en conse­

cuencia toda y sola la democracia que no ponga en peligro el triunfo del movi­

miento revolucionario.

Pero la solución del 'principio' puede esperar. 10 qu no puede esperar es

la victoria militar, que en un primer momento (rene al AIL.\J y que después le

prive de toJa cap3cidall Lle influir serian ente en la marcha del país. Para ello

el punto princip31 está en aumentar y per [eccionar la capaciLla 1 mllj tal' de la

fouerza AnlélU3, de modo que no sea necesario recurrir a la interven ión directa

y l113siva de los marines, aunque no estaría excluido en casos extremos alg(m modo
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de intervención área de castigo sobre el territorio nacional. En consecuencia

la Fuerza Armada recibirá toda la ayuda militar necesaria, no sólo para no ser

derrotada, sino para lograr el paulatino debilitam~anto sistemático del poderío

militar del FMLN. A ello irán dedicadas sustanciosas cantidades tanto del presu­

puesto nacional como de la ayuda nortellllericana; aunque la contabilidad de esta

ayuda posibilita distintas lecturas, puede decirse que en conjunto tanto la mi­

tad del presupuesto nacional como por lo menos la mitad de la ayuda norteameri­

cana se invierte en la lucha contra el FMLN. Aunque el país tenga que sufrir

cada vez más en sangría de vidas humanas, en destrucción de su patrimonio y de

su infraestructura, en el empeoramiento de las condiciones de existencia, la

gaerra mantendrá la prioridad y a ella se subordinará todo el resto de acciones.

~ Cada vez habrá más tropa, más oficiales, más material bélico y también

mejor entrenamiento y nuevas tácticas que respondan a las que el R·UW~ emprende.

Esta guerra de contrainsurgencia no se reduce al campo estrictamente militar

sino que se extiende a la persecución del movimiento revolucionario a través

de una mayor eficacia de los cuerpos de seguridad. Hay una mayor sofisticación

de los medios de captura y de investigación, que por un lado llevan a la dismi­

nución de los desaparecidos y al afulandamiento de las torturas, pero que por otro

lado traen resultados positivos en lo que toca al logro de información y a la de­

tención de cuadros importantes del ~~. Sin necesidad de llegar a desapareci­

mientos J~bituales y muertes frecuentes el trabajo de desmantelamiento de la

infraestructura urbana es más efectivo que antes y mejora constantemente. Cor.:o,

por otra parte, no han desparecido las muertes de civiles, ya sea por omhardeos

ya sea por acciones criminales atribuibles a las fuerzas gubernamentales, el

terror sigue imponiéndose, aunque de forna distinta a lo que ocurría en los rolos

1980-1981. Las muertes de civiles atribuibles a la parte gu ernanlental so repasa­

ron en 1985 los 1.500, mientras que los presos políticos superan en la actuali-
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los 700. Distinteas formas de tortura, desde las físicas a las psicológicas,siguen

siendo práctica habitual en los cuerpos de seguridad y aun entre las unidades de la

Fuerza Armada. Todo este modo de proceder, ampprado en el fatídico decreto 50, que

pernute la detención como resultado de confesión extrajudicial, es parte de la guerra

de contrainsurgencia, que se está lejos de superar. Una de las razones más impor~

tes para prolongar indefinidamente el estado de sit~m -qee ya va a cumlir seis años­

es peecisamente el posibilitar este sistema de capturas y los abusos que de él se

siguen.

[stos elementos esenciales de la contrainsurgencia se ven reforzados por la mul-

tiplicación masiva de los miembros de la Defensa civil, que hacenfunciones de defen­

sa en aantones y aun poblados contra el R\~,pero también de vigilancia y de dela-

ción. Es muchas veces de sus miembros de donde se seleccionan quienes participan en

los escuadrones de la muerte, de modo que no es ins61ito leer en los periódicos

que tras los crímenes más horrendos están los miembros de la Defensa civil. ~~o siem

pre y en todo ~ugar su comportamiento es abusivo, pero abusivo o no representa este

cuerpo una de las formas de lucha militar contrainsurgente.

También en esta misma línea de contrainsurgencia está la restauración ¿e áreas,

devastadas por la guerra y eventuales esfuerzos de repotlación, pero la efectividad

de esta política, que ya viene de atrás, no puede considerarse muy grande. Tampoco

la iKNxxí«WNIMAiMK lucha ideológica ha av&,zado notablemente. COPP~A ofrece versio

nes militares muy al~jaSas de la realidk~d tanto al reconocer las bajas de la Fuerza

Armada Y las del B·[J~ como a la hora de contabilizar los actos terroristas. Organi-

zaltÓlDRss independientes refutan contundentemente tales cifras. El go ierno, por su

parte, ha establecido un nuevo Ministerio de Cultura y Comunicaciones, cU90s resul-

tados propagandísticos son todavía difíciles de medir.

[1 otro gran campo de batalla del proyecto noreeamericano-guben1amental es el

de la economía. Pero el interés por él es mucho menor que por el de la guerra. La
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economía est§ subordinada a la guerra, llmnese ecoTlOlillDa en guerra, economía de guerr

o economía para la guerra. La subotldiaaci6n del desarrollo econ6r"ico a l:1s necesicla

des estrcitamente militares es total. Y em esta contraposición entre Jo que exige

la economía para satisfacer las necesidades básicas de la mayor parte del pue lo y

lo que exige la guerra para mantenerse y crecer más lo que esta guerra por parte y

parte ocasiona de destrucción, está una de las mayores contradicciones del pryecto

norteaJl1emcano gubernamental. El gobieJIl1o tal vez quisiera dedicar rrás a lo económi

co, &la administración Reagan quiere dedicar más a la guerra. Como siempre prdorrJna

el planteamiento norteamericano.

Ya han quedado atr§s las reformas estructurales. La Reforma Agraria sigue su paso

cansino con algún significado social, muy reducido, pero con poco o negativo Yesul­

tado económico. Aunque lo piden los campesinos y lo prometió el PDC no se avanza

hacia los niveles de reforma propuestos. El cambio de la Constitución en este pun­

to sobre los mínimos de propiedad aceptales queda como un sueño lejano. 10 iw.port~2

te no son las reformas sino mantener a flote el barco de la economía, que por mamen-

tos parece embarrancar. La economía en su conjunto va a peor y, sobre todo 5K el

peso de su desgaste se hace sentir cada vez más. Todo ello ha venido a parar en el

mes de enero en lo que ya se esperaba como algo inevitable: un plan de esta,iliza-

ción y reactivación económica. "Para 1985, el déficit fiscal alcanzó los 744 r.rillo-

nes de oolones, el saldo de la balanza comercial fué de - 669 millones de colones,

los medios de pago se expandieron en 30.1%, y lainflación medida a través del IFe

se elevó a más del 30% con respecto a 1984" (Proceso, 222, p. 3). La econorr~a pre­

sentó en 1985 un crecL~ento del 1.6% , pero ello no impidió que se decretara 1

plan de estabilización. Tal plan responde a los criterios del Fon o .~netario Ir.ter

nacional recetados para todas las econornffias latuloamericanas, lo cual supone una

aquiescencia más del gobierno aquí al $istema capitalista más puro y responue 3si-

mismo a las necesidades de la guerra, que es necesario confinanciar con gran p3rte
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dIos r ursas iDt mas. i st plan de stabilizaci6n, que carga~n~s

pe dament sobre qui nes cargan sin ayuda con las necesidades mayores, poJrá lle­

var n 1 futuro a un r activaci6n, s algo que está por ver. Lo n~s proba le es

qu s lo ClIIIl18 la guerra, pu s on una uerra J la env rgadura de la que se <la en

El Salva or no pu pensarse qu una onomia tan modesta como la del país pueda

ni siquiera poners (l la altura, qae tenia lace má de Jiez (lÍIos.

tenazado el obiemo por la guerra y el desBalahro econ6mi o poco puede ofrecer

n el plano politico. Lo qu va a ofree r es el nantenimiento Je un orden Jemocrá­

tico má formal que r al, más apoyaJo en procesos electores que en activiua", real­

mente politica, uanto menos en satisfacci6n e las n cesiJau s básicas le la po­

bla i6n y n la promoci6n e los erec os hU~lOS, El proyecto nOTteamericano-gu)e~

I1mlcntal ne, esita vende Ola ima en emocr5ti a, pues de 10 contrario el apoyo in­

ternacional y, en particluar, el apoyo 1 1 Congreso e r.sta os tmiJos, poJia poners

e nuevo en entrediclo. Esta imagen democrática reposa solr todo en la pureza de

los procesos electorales. Pero se xtiende tambi~n a lma cierta ppertura política

y alDl a una mejora cuantitativa en la reducci6n de las violaciones Je los erechos

humanos. La apertura politica por parte Jel gobierno se va dando, tanto en 10 que

toca al respeto del movimiento sindical -siempre con frecuentes hostigamientos de

todo tipo- como en ci rta tolerancia para que entren al país y hagan algún trabajo

IMS social que político miembros del FDR. Es quizá ~ste el único plrnto de algula

in )ortanci~ que en 13 línea de la democratizaci6n puede prcstntar el gobi-rno Je

arte. 'o es mucho pero es algo. En camhio, el respeto a los derechos hunano$ n0

lh.:g:1 a metas aceptahles, sen illamente porque su violaci6n sigue siendo parte le

la pr§ tica, si no le la teoría, ele la guerra de contrainsurgencia.

[n ste xontcxto d 10 político In pieJra ungular sería 1 li51ogo. n r1 so

del li510 'o hJ sido intrnunpldo -s6lo on la excepci6n que respondi6 por parte llel

pr' -identc a Wl int r s person:l1ista en el caso el 1 canje le su hija- y no s v n
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n que y un proyecto nol' americano· tal, qu se s

11 a cabo 10'U ,en lo econ 'co y en lo politico. La pr gwlt s si,

pesar de u carác el' antipopular y en algtín sent' do tam i~ antioli ui o

e resol er la crisis del pais a 18cer nás pr6xima u soluci6n. Pr gunta qu t

i6n debe hacerse respec o el proyecto del· D.N, no rechazado por 1 FIlR. re-

puesta para ambas presguntas es n gativa. No se v c6mo en un lazo razonable ni

\DlO ni otro proyecto puedan traer la soluci6n d los pro 1 s del pais ni iqui ra

la soluci6n del conflicto amado. La pregunta por 1 facti ilidad y ef tivi d

estos proyectos es inevi ble. La mayor parte del pu lo sal doreño d ten r -

1 tos de juicio para discernir más all e los propios eos p f-

rendas. si esos proyectos son via les, aun con . ind enci e si on
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o no tticamente aceptables. Razonar por qué parece que ninguno de ellos va a lograr

conse~lir 10 que ice preten er con los rcdios que se propone emplear, es el objeti

vo 'el siguiente ap.1rtado.

4. La inviabilidad de los dos proyectos replanteados

La tesis que se mantiene en este apartaJo es que ni el proyecto norteaaericano­

te~ental ni el Toyecto de] R·~J-FDR pueJen traer una solución razonable al

ct¡~l ~ro le 3 político-militar le [1 Salvador ni, mucho menos, al 'principio' de

se probl cr'a .

4.1. La via' i1L1"1t1 retlucida tlel proyecto Firrl~-mR

1 proyecto lel f.\lL::-rnR, ciadas las conJiciones 01'jetivas en que se ha de tlesa­

Trollar, ;lO pueJe ir.1ponerse ni por la vía amada ni por la vía de la negociación,

I elj e no po Irá ser derrotado en los próximos años y podría [orzar Lma solución

. e;l, i11e, .ente Jistinta "1 la que él lora propone el proyecto norteamICTicano-gubername!!;

t 1.

.1 )unto runJlIClental el argLDnento es que el 11 ,N no [luede alcanzar el triLmfo mi

1 i t'lr, ¡JIles és te llC'cesitaría, por un l;¡Jo, unn contraofensiva estratégica ele gran

cllver '"1 :ur¡¡ y ,'e iUla lnsurrecci Ó;l popular, inq10rl ah] e de lograr en un tiempo previ­

si le r C11cula le; necesltarín, flor otro, un lesmoronamiento de la fuerza Anl\3da,

lel lj'lC 1\ ,3Y Si!:ll0 algtmo serio, Lo que el FU" ha tlemostraelo desde 1981 es que

1~"1 o j'o re'SI",ler a~ect¡;¡J:mcntc a 1<1 estrateeia ~lc su adversario 'lasta el pLmto

el C¡1l 1ejos el irse e j 1j tanJo se 1a ido fortaleciendo cada vez más, fn algLmas

et:Jp~s e 13 "uerra, jncluso ha crecido su efectividad milHar más que la le su ad-

rs.lr10, : l ue h 1 ier" el !"Tota10, si la ayuda 1l0rtcmnericann no hubiese sillo tan

ra \: y lUltual, 1.'1 nu .va cstr, te ia, cuya r011 ulación culnl'illG en junio d 1%5 Y

a! esl en r5c iC3 se logrn !.Ieses después, contrarresta efecttvamentc la de
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su adversario y además le puede poner en serias dificultades, pues implica una ex­

pansión compleja y conjunta del poderío militar del ~~~ en un estadio superior de

la lucha guerrillera, que ha sobrespasado la etapa de grandes enfrentamentos con

ejércitos concentrados. Pero de eso y de la aamrnulación de experiencias a lo largo

de seis años se puede seguir que no será derrotado, que imposibilitará cualquier

progreso decisivo de su adversario. 10 que no se ve que se siga es el triunfo mili­

tar, ni siquiera es una desha1ance significativo del poder a su favor.

y es que la nueva estrategia t~ene unos supuestos cuya realización no se ve facti­

ble en grado suficiente y que en el mejor de los casos implicaría una extensión de

la guerra pro tiempo imprevisible. Supone que causará a la Fuerza Armada un desgaste

material y moral que la desgastará sustancialmente por medio de muchas operaciones

pequeñas, no excluidas algunas grandes, que se acumularían cuantitativa y cualitati­

vamente, con lo que la Fuerza Armada tendría unas seis mil bajas anuales o más y su

moral, sobre todo, por el desaliento del destrozo dausado por las minas, iría en per­

manente descBnSo. Supone todo ello que la Fuerza Armada cada vez va a tener menor ca­

pacidad <le reproducir su fuerza de combate, cuanto menos de mejorarla, lo cual es

hasta ahora una suposición infundada, pues la Fuerza Armada ha ido mejorando progre­

sivamente; todas las previsiones anteriores del E rr..; sobre la incapacitla de formar

el número de ofi«iales requeriJo para el aumento qUD1tuplicado de la tropa o de

preparar a los cQlT\batientes para el uso de annas cada vez más sofistitadas, han sido

contraJichas por la realidad. Supone tam ién que en la nueva etapa y dadas las nuevas

formas Je or6~lización se dará una incorporación n~siva de can~esinos, obreros y es­

tu iantes al f:\lL:. en diversas fomas de la lucha guerrillera, que podría llevar has­

ta a una insurrecl..ión popular; pero a pesar Je que hay ciertas condiciones o jeti­

vas que favorece! el descontento popular, la organización revolucionaria ce ste

":csco .tento implica un período de trabajo clandestino sumamente largo, hecho con

enonnes dificulta cs en círcw1st~1Cias r.'l.ly .istintas a las llel pcríOl o E'7 5-1 ~S· , y
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que taatará de ser contrerrestado por las fuerzas gubernamentales tanto con formas

polítillas como con formas policiacas, sdm olvidar la posihilic18d siempre abierta

de prácticas ferozmente terroristas de los eSGtadrones de la muerte y de quienes

están tras ellos. Por todo ello tanto la contraofensiva estratégica como la insurec­

ci6n popular conjunta no son previsibles y su misma posibilidad genera la reacción

suficiente del adversario, precisamente porque la QTadualidad y la prolongación del

proceso permite torr~r las contramedidas adecuadas.

Lo que sí puede conseguir la nueva estrategia del B.['N es hacer imposible el

triunfo del proyecto aBversario en lo que tiene de pretensión de derrotar militar­

mente al P¡,n..:'l y de democratizar y desarrollar económicamente al país. El RI'n..N ha de­

mostrado no sólo una fuerza invicta de hecho sino una capacidad extraordinaria de

reproducir y multiplicar su fuerza tanto militar como política. Las afirmaciones de

la administración Reagan y de la ruerza Arnmda e que se está ganando la guerra y

de que se está debilitando sustancialmente al p,n.. ¡ no se corresponden con los hechos.

:'inguna e las estrategias asesoradas por Estados Unidos ha sido capaz de doblegar

al ElL,' ni siqUli:cra en los casos peores de menor experiencia militar, tras el fraca­

so relativo tlell'l principio de la ofeBsiva final en enero de 1981. La persistencia

de r.uazapa a pocos kilómetros de la capital lo demuestra, pero hay otra serie de

índices comprobantes. :0 puede ponersBN en duda la extraordinaria capacidad de es­

trategia r.lilitar, de moral revolucinnaria inqeubrantahle, de creátigidad y flexihi­

liddd política y de capacidad organizativa que han venido den~strando la dirigencia

)' los cuadros del RIJ~'l. lian tenido problemas internos gravísimos en el F·!U'l como un

toJo y en algw1as de sus organizaciones, pero han salido con ventaja de esos proble-

as, hasta el punto que no sería exagerado decir, sobre todo en términos relativos,

r¡ue el ElL.! ha sido el movimiento guerrillero más importante de toda la historia de

érica Latina, incluido el sandinista, antes de su triunfo. Puede aceptarse que ha

er ido apoyo rrasivo explícito y actual, si lo comparamos con lo que era antes de

que una ola sangTli:~nta Je terror se abatiera sobre las ¡nasas, pero los hechos demues-
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tran que toJaV1J cucn a con el sufidente y eficaz aloyo popular annto en el campo

como en la ciu ad y t>Xri extendido por casi toJo el territorio n;¡cional. UlS dificul­

tades 10&15 ticJS de todo tipo no le irpi en su acci:ion:lr y auqneN ]] evan un estilo

oc !:r::m austeÍliJa , de:nostrativo por sí solo ele la oca ayuda ue reciben del exte­

rior, en todos los ánbitos e su vivir y e su accionar, han denostratlo gran capaci-

'ad creativa para realizar acciones y para continuar una guerra que exigen enor.nes

recursos .

.a ir.pl~el tación e la nueva estrategia cuya puesta en iélrc a plena ha costa o

r5s ,'e ll:l. a¡io, in ica que el P.':J .. ' no está siendo derrotado y que al contrario tiene

i..1:1i a'o al '0 iemo en su intpnto e llevarl.n:: a' elante su proyecto. Los incesantes

y oasi 'os opera ivos r..ilitares tienen costos altísimos en ho:nbres, amas 'j ~inero

1S1 co' en la oral C:e Jos co:-:l.atientes, con ]0 que se desvía gran aantiaa¿ e re-

CJrsos cura a en ia forcnta el Jescontento pO;:JUlar. Se ace cada vez J iás difícil

~r.;...¡.·,:: sa o:' je, c I"OS efe:ctos son acurulativos, con lo cual también por este ca-

; Oc loe ,les' rrol lo cconÓ;:.ico se hace pr'ctiCOJ:lente

':c sión sc~,lr- o só o e s renta ilida sino s

osi le, porque apenas hay

lenente e que no sea estrui-

~ene severas l' 'taciones porque un tra ajo olí-

ico i' re ¡:. entarI as ifi tades r. e la bes ión tal y haría cr cer

notori "'('nte re <20 :11 r~" r . " ue por la o posi Hita el o iemo c-," " -,

r..ocrís t no en o és e representa un pe el ~ocrático en re os ertrenas, iJi:po-

"' " it.1 tri través la liga a gbberno e1Cocris ianoSI, l su o ,orque a Le guerra o

a ne..ar e canino (e la ¿euocracia.

r:'11 consee ncia final, esa fuerza Jel ¡:;. '¡ lleva inexora lemente a la prolonga­

ci n y al enoureciLúcnto del conflicto, pero por lo mismo - do el fracaso el con

flicto- puede forzar a la larga a la búsqueda de un acuer o ne ocia o, que responda

a las necesidades oujetivas tiel país y a la uerza real de las artes en conf i«to.

El iá10go en el r~ento actual tiene ciertamente pocas posililida es e resolver

nada efini ivo porque está SODetido a las exigencias del elenento princi a en a es



Replanteamiento ... 20 ~
~

trategia d 1 lLN que es la lucha annada y el movimiento de masas. Pero es así por­

que la otra parte no acepta el iálogo en los términos negociadores propuestos por

el R-1L1 . El diálogo propuesto por el go ierno es~ insuficien­

t para el l~ y el propuesto por éste es inaceptable para el gobierno. Mientras es­

to sigue siendo siendo así, el ~~~ busca robustecer su posición en el diálogo sobre

todo I~ciéndose más fuerte en lo nulitar, pero sin descuidar la presíón de las ma­

sas y el apoyo internacional. Si efectivanl nte creciera su fuerza, esto pudiera lle­

bar a una solución negociada, si es que ambas partes llegan a ver la imposibilidad

e una solución militar y eventualmente el peligro de la destrucción total del país.

La prolongación y profundización del conflicto durante los próximos podría llevar

a forzar una soluci6n en que ambas partes quedaran absrobidas en una s&lución supe­

rior y distinta a la que cada una de ellas propone hoy. Cada vez será más evidente

el ue la soluci6n militar destructiva no trae la solución y esto mismo puede forzar

a emprender soluciones más razonables ..Así el realismo y el patriotismo conjugados

podrían llevar a la búsqueda y encuentro de procesos políticos, más flexibles y crea!

tivos que los actuales. En el ~NI1 se estaría viendo nás disposición a ello que en

el campo contrario.

4.2. La viabilidad reduciJa del proyecto norteanlericano-gubernamental

El pro,ec to norteanlerliaano -gucernanlental, aunque puede mantenerse y no ser derro­

tado' no podrá resolver el coflcito, si no introduce cambios sustanciales que pudie­

ran ser aceptados por el P.1L1 r.

La dificultad principal para el triunfo del prouecto norteamericano-gubernanlental

está en la capacidad Jel F.IL' para impedirlo, tanto en lo militar como en lo econó-

l.liCO. 5610 un salto cualitillativo que implicarla inéervención directa e los mari­

nes o una destrucción masiva posi Hitada por los ¡;)edios exclusivos de los nort a­

mericanos, podría deJ-ilitar notorianlente por W1 tiempo la capacida 1 ofensiva y Jes-
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tructiva del ~~; el desarrollo puramente uuantitativa y gradual de la Fuerza Arma­

da no será suficiente, como no 10 ha sido hasta ahora, para derrotarlo. En 10 econó­

mico no hay posibilidad de un desarrollo mínimamente suficiente no sólo eespecto de

las necesidades actuales y futuras sino incluso de niveles pasados, que eran tan in­

suficientes que dieron paso al conflicto actual: el FML~ obligando a~ economía

de guerra y acumulando destrucción deja sin efectivadad cualquier paan de reactivá­

ci6n, y la empresa privada, tanto por la inseguridad de la guerra como por descon­

fianza con el gobierno actual tampoco hará nada importante en favor de los verdade­

ros intereses nacionales. En 10 político el ~~ directa o indirectamente impedirá

que se den avances importantes, pues la democratización se verá limitada por el en­

durecimiento del conflicto y por el creciente descontento de las clases populares;

la imagen y pareiencia de mayor respeto de los derechos humanos no podrá mejorar su­

fOcientemente por las incesantes capturas, los bombardeos y las distintas formas de

repeesión, y en genral por todo aquello que se desprende de un pasado que no puede

ser enjuiciado sin poner en grave peligro al estamento lnilitar.

Pero tarnmién los sectores derecmisaas dificultarán el éxito del proyecto nortea­

r~ricano-gucernamental,no en 10 que éste tiene de wQlitar sino en lo que tiene de

reformista. Cualquier medida medianamente reformista será contrarrestaca por las

fuerzasy organizaciones del capital privado. Forzarán las medidas Inilitaristas y

represivas y sobre todo lucharán contra toda forma de diálogo o negociación, sea por

el camino de la desestabilización sea por presiones contra el gobierno. ~ecesitado

el gobierno del apoyo de la empresa privada, acosado por los partidos derechistas

~ a través de los cuales pusca el poder el gran capital, sometido a la presión de

los n:eJios de comunicación, su caJTtpo de acción es realmente níniJTlo. Las concE'siones

hec)~s al capital no le satisfarán nunca y sólo lm pacto de reddición con él podría

evitar su combate pern~ente. Algo de esto se está dando ya, pero ello trae consigo

el deuilitamiento del ap~o populr.

:~ ueJe n~barse que el PDC logré un cierto apoyo popular, no despreciable, w~1i-
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festado en las dos últimas elecciones. El pacto social con sectores ohreros y cam­

pesinos trajo sus resultados a la hora de los votos. Pero lo que fue apoyo se tie­

ne que ir convirtiendo en rechazo. [1 proyecto norteamericano-gubernamental no con­

templa ningunda medida importante que favorezca a las clases populares. Antes que

los intereses de éstas quedan las exigencias de la guerra, las del orden económico

internacional que llevan a planes de estabiliaación cuya principal víctima es el

pueblo más pobre y las de la empresa privada que exige ventajas para invertir o sim­

plew~ee para seguir trabajando. Los intereses le las clases populares no coinciden

con los intereses prioritarios y urgentes del proyecto norte~nericano-gubernamental

y esta no coinicidencia no puede disimulaZEB con palabras ni con naniobras divisio­

nistas. Tal cuota de sacrificio impuesta sobre el pueblo tiene que volverse contra

el gobierno, quien no sólo sentirá la presi6n del capital y d~jará de sentir el apo­

yo popular sino que tlDGiD habrá de enfrentarse antes o después con el descontento

activo de las grandes mayorías con sus ojos vueltos o a los C~1tos de sirena de la

derecl~ o a los cantos de lucha de la izauierda.

La ruerza Annada colaborará con lo que el proyecto tiene de militarista, pero le­

jos de irse sometiéndose más al poder civil constitucional, se convertirá en instan­

cia más autónoma y determinante ·0 al menos impediente- de las políticas gubern~ne~

tales. La Fuerza nnada 1~ aceptado plenamente el proyecto núlitarista norteamerica­

no l<leS s610 en él hay garantía suficiente para evitar su derrota y para acabar im­

poniéndose militamente a su adversario. Sabe que el gobienno de Estalas Unidos ne­

cesita !lostrar que los militares se sometan a los civiles pues ello fonl~ parte de

la nccesaria in~genJemocrática. Pero sa-e también que son los núlitares la clavc

princi¡)a1 no s610 e 1a guerra sino ,le la seguridad de todo el proyecto norte~nerl

cano-gubernamental y que, además, un triunfo militar acrecentaría su prestigio po­

lítico r su preeminencia en El Salvador por muchos ~-lOS nás. La pura continuida,l

a arcntemente vitoriosa de 1::1 guerra le es conveniente a la alta oficialit1aJ por

razones e precstigjo )' por ventajas materiales. Todo ello, más los intereses per-
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sonalistas y las lisonjas y mercedes con que son tenta os por el capital, hace que

se constiuyan un punto débil y debilitante del proyecto norteamericano-gubernamen­

tal. Se supone que debe predominar el poder civil y se está fortaleciendo el poder

militar, se supone que se va a una mayor democratización y se acentúan los mecanis­

DOS de erza, se supone que han de buscarse soluciones~ políticas y se fortalece

a los partidarios de las militares. ~lilitarizacíón y democaatización son dos rece­

sos e de r.1UY ifícil convergencia, mu.1.CO más en momentos e intensa y rolongada

guerra civil. El go ierno poco o nada po rá hacer sin el permiso de los militares

y éste s6lo se conc e qon ofrecimientos que e nuevo ro ustecen más su po ero

Todo este cúmulo de dificultades se refleja en el ejercicio cotidiano del poder.

La tarea de gobernar conforme a las necesidades objetiuas de las lnayorías populares

es en las circunstancias actuales casi imposible; la tarea misnla de llevar adelan-

te un proyecto lleno de contradicciones se hace cada vez más ifícil. Si a esto se

junta la capacidad muy limitada y la falta de experiencia ele! actual equi o de go-

hiemo, más la tentación permanente de la corrupción, el resultado no puede ser 0-

tro que una creciente dificultad en llevar adelante el proyecto. [ste gobierno si-

gue sien o necesario para la administración Reagan, quien lo protege de manera casi

total, de nodo que es muy ifícil de aceptar que lo vaya rl Jejar caer. Pero esto

I'ism Je 'ilita más y más la via ilidad del proyecto, pues el gobierno no se sostie-

ne al frente del país por su propia fuerza sino por una fuerza prestada, no para go-

Jcmar sino para no caer. [ste no caer se convierte en el interés político princi-

pal, lo cual coarta severamente sus posibilidades de hacer algo positivo, pues es­

tá conelicionado por las hipotecas ofrecidas para no caer~ en contrapartida a

los préstar.os reci ielos de Estados Unidos, de la fuerza Armada y aun de la empresa

privada y e los partidos más a la derecha.

Por toc.o ello no se ve probabilidad suficiente ele que el actual proyecto nortea-

~ericano-guternamentalacepte las transformaciones sustanciales que puelieran hacer-
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lo viable. l~y una contradicci6n interna entre las exigencias del triunfo militar

y las de un pro,ecto que pudiera resolver razonablemente el conflicto y preparar

la resoluci6n del 'principio' del mismo. El presunto triunfo militar surordina lo

que hay de razonable en el proyecto y en el sujeto revolucionarios a la dinffiaica

del triunfo militar, con lo cual deja fuera de la soluci6n un elemento esencial de

la misma. Aun en el supuesto de que el proyecto democristiano p~tendiera objetiva­

mente el bien de las mayorías y los cambios estructurales requeridos -y no KK el

mantenerse en el poder con el pretexto de que esto consolida la democracia COhtO

respeto al resultado de las elecciones-, no puede lograrlo mientras dure la guerra,

que es el elemento principal del proyecto. La contradicci6n as su vez entre lo que

el gobierno puede conceder y lo que el FMLN exige para finalizar no militarmente

el conflicto es tan grande en tantos appectos y está además dificultada por tantos

factores, que no se ve pueda lograrse nada sustancial en este período presiJencial,

siN no se hace presente en la situaci6n actual algún fen6meno realmente nuevo, ve-

nido desde dentro del país o de fuera de él. Ese fen6meno proveniente de fuera del

país podría surgir de un plan norteamericano para el área, que fuera aceptado por

los sanclinistas y que obligara a una nueva serie de diálogo o de una aceptación

conjunta de los planes de Contadora o de un cambio sust~1cial en la política nortea­

n~ric~ (las pr6ximas elecciones presidenciales xmN en Estados Unidos son en 1933,

c~do ya Duarte habrá dejado la presidencia de El Salvador). Todas estas posiLili­

dades son remotas y no están en manos de los salvadoreños, por lo cual, aunque 'layan

de tenerse en cuenta, no son las que más han de ser trabajadas para encontrar sol<1­

ción a lo que parece no tenerla y a lo que lo proyectado tanto por el f'rr.."-Fnl~ COl.~o

por Estados Unidos para El Salvador no parecen favorecer. La aceptación Je las con­

diciones propuestas por el p¡..ll1~-FDR para la finalización del cOIúlcito y rara la

superación del I rincipio' del mismo es casi imposible para este f,ol',ierno, que c~~r _

ce de ¡Joder real para negociar seriamente soure ellas, ya que esa negoci:lcióí", se'ü

obstaculizada por la administración Reagan, por la Fuerza. TIi,ac1a y 13 el Tresa ;),1\""1­

da, lo cual supon ría al final ln caida lel &01 icrno ,le :Ji.larte.
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s. ,uevos Glll'"inos de solIJ 'ión
#,'-;"' 4

< )S, ,J,

¡ ¡te la const:.Jtación de U' los dos lÍnicos po,leres 1,01' viven n'; oc il"nen ¡~ Cj-

si ilidaJ a corto plazo ni de concluir el conflicLo ;11~,m'¡o ni PIIc!O ,¡cnos Je t1'~l'r

Ja solución y el remedio éll 'principio' e1el conrlictn, es neccs:l1'in ,11;] ¡,,:ar 'l"l~

'(' pu Je hacer para que el proceso s eles ntr;llT'pe y , iSCllrn pos i ti vaffiente, Pro r-

sito tanto más Jifícil cU<lnto que actualmente sólo se lhn esos Jos ;1O<!er('s y no

tiene sentic.lo estar pensanelo en un tercer poder, que suStit;IY1 a los dros vi.~'er¡ I"S,

por la sencilla razón de que por el momento no existe t;¡l poJer.

Podría pensarse que la solución estaría en cerrar rilas Ol 'lS las fuerns CO'1

uno Je los poJeres en puglla. Pero esto, aJel:lás de 1,11~<'rse emostrado en es os cil'co

o sci s años últiJ;¡OS que es Je imposil.le re31 izac i,ón y aelems e suponer que ¡ma N

de los poderes representa s;ltisfactoria y realistéllllente los intereses de las ::laye-

rías populares,no lograría su ohjetivo. [n efecto, el for :1leci .:len o le U!1:.J ,:e 15

artes (;n conflicto y de sus acciones lleva al fortalecimiento Je 11 otro. y ,'e S:IS

acciones. 'ientr:.Js se combaten entre sí se fortalecen)' sólo In illlltili.';ll :e:' ; 1'1-

Ja de prose 'uir en la misma línea es lo que ha 11 ev¡¡Jo even tua lmen t<' 3 in t n os tI-

miJos Je arreglos ne·ociados.

i examinamos lo cuestión ~~~XjIlNlU=M por lo que toca 01 Fl,'\ ' 1Y 11' 1<'cir

que su posible robustecimiento constante y complejo no pue e lleV1rlIlC :1 la vic ri,¡

fin31 sino que al contrario llevará a 1111 penn;lJ1ellte rolmst ci'ni nto lle u c0ntr:1rio,

}stélnJo Jetr;ís JeJ proyecto norteélllleric:1J1o-guh rnam<'nt:1l la ti cjsi6n fir" ,:'

ulbninistr;,¡ción Heo on de no pennltir el triunfo mjli.t:Jr del f"l'.'~· 1:11i:i 1.1 enCC':I-

tra o ya el 'lloJo )' e] sis ema Je recOlnponer y :1crecentor sus [u rz.:Js l' i 1i t~ r s \

de mantener JI:J ciena 3Jlori ncj.:l el Hlocr:ític:J, 10 qUl' sC' "ti ,1 l" l'ral' { In qtlL'

hu sido dClllOstrooo: cua.nto en mayor pel i~ro (' vier~1 el rro)'ecto n rtl';lI"eri '1 '.

In 1'01' ayuda reciIYirí(l, COll 10 cunl no s<' dei,i1it,rL sin que s' fllrt'I!'c'rÍ-t. fll"

In rJa ¡¡sI no es un puro jucgo lIlellL;¡l sillo qll es 1:1 proyt'lTiñl II:tci 1 l'l I'utl'n' .'
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lo ya eA-perimentado. Y, alm en"el supuesto ue una victoria del r:L:l, lo ~ 'Jnico

esperable sería la repetición de la experiencia nicaraguense: 1a creación de n'le­

vos contras impeuiTÍa la finalización del con[] icto y consigui ente la i"ripos iI i lida'J

de resolver el 'principio' de nuestros males, el subdesarrollo econámico y l~ in­

justicia estructural.

El robustecimiento creciente de la parte gubellnamental p!le'.~e pensarse en tér.1i­

nos indefinidos, Qientras no flaquee la voluntad nortea~ericana, pero aun en el

caso hipotético de que acahara imponiéndose, no resolvería el 'principio' ~el ?ro­

blema, con lo cual éste seguiría latente y volvería a propiciar el conflicto. Fo­

dría pensarse que una escalada militar sistemática y acelerada, pero la listoria

de estos cinco afi.os muestra que la preparación y puesta en ¡:1arci1a e los nuevos

pl~les le permite al ~~~ prepararse para contrarres~arlos y con ello le capacita

y fortalece más, no importa las hajas ylas pérdiLlas que pudiera ir teniendc. rs

falso el juicio de que el Fi\IL.~ esté hoy más dé1:il ni absluta ni relativaIrente q~je

lo que estaba el año último. Y la mejor prueba de que no se Ja ese detilit~lie:.to

progresivo y siste:'lático es que ninguna fuente responsa le de [sta-los r·r.i 'es se

atreve él- asegurar cuándo se podría terminar la guerra, ni sir¡uiera cuán¿o el F ~.

va a dejar de ser un obstáculo fundamental pra el (:"s.:-rro110 cccné: i.:o ;: ;'cE::i'::J

del país. El regreso a los ~los 1980-1982 y a la g'Jerra si.lcia no traería res~::'t-.­

dos pues una población desesperada podría ."'8U:S;" vovler a U,'1 a; oyo J!'.a;.·or '::,1

Bll1~, mientras que los países t1emocráticos volverían apoyar o. -}.::, e",; s~i­

ficación crecería ero: razón de la represión contr:l las cl"ses ,'o,u "re. _ rer , •. ,­

que se ,iera esta victoria' probal-le,el 'rinci¡io' uC<".ría sin to :11', 0"'0 ':;'c.,'

e e, el caso e :on uras, porque so1>re asa o el peligro ,le a rc '01 'ci-'I, ."1

ha ría interés real por S' erar la injusticia estructural. ':0 se oh-i le ;;.lC 15

reformas 10g1'adas en D Salvador se deben en gran r.l ida a 1u con ellas -c ; 1'''' l'

día dar respuesta a las demmcias que 1acía el moviJ lÍento revoLlci ·mri. _

Pero, aunque el triunfo, 'litar e LIna e las .arées fllera ;->0:>i1l' . r~. 'c.!1
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ell(lT':7CS 'osto~ ¡¡;]ril el ruello. T:lIlto por los efecto~ ,Ii.rcctos de 10 r,uern cal'o

s<.:ría ostosísino "nr3 las rayorías popu13lTS. 1:15 laj3s 3nun1es t C' las dos fuerzas

ea C01l J. e pcxrÍ"L'1 acelTnr e a ,líe;: ril, ,35 \'íctil"il~ civi.le~ sllperarí:m los rlÍl

ertos por af,o, la ,:C'strucción t.e 13 iti[roestrl.lctura supondría cientos Je millo-

nes Je colollcs -,;a,,":o no r.:ilcs te ;Tlil1ol'es, el C'jfrcito de los que viven en extre-

.~-¡ I l're;:3 iría a' ¡entauo Jram.'íticamente hacienJo ca(1,:¡ vez m<Ís Jifícil y casi ír.:-

-os i 1 le ,Ul I íllir o creci.n,iento ecOIlÓl:,ico, r.lientras el pasivo i rí<1 aumentando hasta

lí~ite~ irr~~cJialles.

~i csto es 3sí, es necesario hacer algo 'lue sea cua1ttativamente nuevo y que

\'a~';¡ ~i:1 más por la líno Je rol.ustecer a una de las partes en conflic()o. ;,)0

;e tr:Ita .Ie crear soluciooes ¡ttópicas. Se tratn de atenJer al hecho real de que

11 -.I~·'Jr ¡'3r e 'e J:¡ pcl1:Ición )' tUl buen grupo de Í!:lportantes fuerzas sociales r1ás

,,,:11'; or~lni:a,!a~ lese;l ;1Il3 solución ,1istÍl'lt:l a la de la guerra. ¿Por qué no

,. r \cc' .. lr ,'5 a f ILT:a t:>nto pora olli¡::lr :l concluir la guerrn como parn tenninar

l(l¡~ ; r,":i·.i,·j1-l1e~ . ien CIS n fin;11 ice, con:o I'nrn encontrar 3quellos ;1LU1toS

:1 ·n,,¡Jcs lll' ,leIT'i t :er:n resoher el ',lrinci lÍo' del conflicto?

. creeD ;t.cr:3 soci31 ,3\' el peligro le l'nlentenJer13 como

k" 1 ''': r;í t iC.l !;¡c es ttlV iera en tre ('] extre~:isl.lo t!e l~

~(' 1'1 i: ¡UiCr,;3 )" que -¡srir.-¡ra a constituirse en U'l poder

iirección 'el 1 sta lo 3 los otros do~ :10Jere.. :: es est

re : 1

'eres ¡1 lít ieos el ortc<1l'ieric:Ul -gu) crnar,¡ ntal

-1" i' siciél JI! ':11 el' 113] e~l al, hOj" le¡,¡0Crnt3 Cri.Sti.TiO, :'\3ii;:: 2­

~ ':"";', )' ':IY H1~ .;r:m j1nl'te :e la ollnción. que sin

r, i ¡,ie y sin tonel' ':l;':lCi¿¡¡.! ,Ito lograr1 , tien o j1l1c<:e ten r

.:<
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una gran fuero:a más social que :x>lític:l, que de r.1omento no está siendo utilizaua

ra 3}War a resolver el conflicto. Lo aquí entonces propuesto es que el pueblo

rccUf'Cre su protagonisro acti\'o sin someter su fuerza y su posible organiullÍÍón

3 nint,'Wkl Je las dos partes en conflicto, miranJo [Lmdamentalmente por sí y sus

intereses sin dele arlo~,al ':lenos en LID primer r.lOf.1ento, en ninguno ue los poderes

\'Ie se .lis utan el rando del [sta o. La hipótesis que aquí se avanza es que si

esta tercera fuerza social se lli~iz:l puede conuucir no sólo a la solución e1el

conflicto sino ~ i~n a delinear los pLIDtOS fLmtLamentales de un proyecto social

al ~e los ¡olíticos ~e!i ran so~eterse.

. ':Js rJrtes en conflicto elicen actuar en favor del pueblo y aSLUnen su repre­

s.:.. Ki-;], ['{'ro por o nisro es ir.TportantísiJr.o que el pueblo convertido en fuerza

SOCil rrcohre sü ,:¡utonocía y su protagonismo para convertirse en sujeto activo

1.1 , l.,ció, , ¡ v i(\?nter.cnt no se tr,:¡ta de Wl pueblo indiferenciaJo sino organi­

;:". C"l iver-,:¡, es mcturas, 00 ensegujcla cjcn liHcaremos. llay LIDa Jiferencia

scarud poder 'el l:stacJo -partiJos o sus ~

e 'lOse lo , ero 'IC • in eml'argo ocupan .... inárnicamente

.; • ar le crr';" :¡,!o en IR est ct Ira social. :10 se excluy la necesica' e [uer-

5 r r r ue llevall O n llevar

r vés Je el ciones o e otros mecanis-

soci;¡l DO son ella y sa vi la social

::Ira 1<1 marc' a el p;¡ís -constituye en sí is

:ás e la fo ,la [W1Jar.TeT t 1 e or

e11 ° el a,arato político tiene carácter .le

° s;¡ i, se r ta e que esa t rcera fuerza social ;13 a

inci so re el ,oler político, e DO o que ell~

e y o sea éste el uc 1e etern' ne a ella en

ico '/ 10 soci 1 on los esferas ce oJer que, en su es-

ic:d' • iones y et inaciones, [n n Salvador la preto-
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ominancia la tiene en un grado excesivo 10 polí ico (incl~ilo _~'o e a. ~rl'

estatal, militar, e parti os nolíticos y e relaciones io:ern~cic ~"~,

Con 10 cual no es el puer10, COLO fuerza social, 'l1Jicn (';] s.jj~to re"l Oc su :'YQ-

pio des tino político, sino que lo son sus pre51mtns r('pr3sentantes, ,¡¡¡ieT":;': -ir:.~

más por los intereses propios que se .1erivan Je esti'r f) nr C~ t;¡r ~r¡ ~l ;-0 !~r {lJI'

por los intereses reales de la pobl aci ón.

y I sin embargo, en [1 salvador se c:.an poderosas [ucrzas sociales, '~ue (.>'1'a

no iJan ca rado el papel que les corres¡:lOlil:le en el conflcito actual, :ll.;r.'!l¡e ca:a

vez lo estántol'18J1do más. Sin ánimo de ser exa. 'austivos pue.'er. se.-;::hrse an e :0-

Jo los sindicatos y sus equivalentes, tanto en la ciuL3 co~o en el ca:~r, ¡;P

sal:en perfectanente cuáles son sus intereses y " e, u.'1fica~os, ?l)e~e:" :e¡'cr ..;-"

fuerza ITIUY grande, a liaaL1e ne sólo a sus reinvin~icaciones eccnériczs coc.o :.

aquellas reivindicaciones políticas, de las que tanto ,epe ~e la so ciór. a s:¡s

protleDes Je toda índole; preciscJJente porque su fuerza es tan bTanl'e an o ,,;

¡;obierno como el rrr.::-FDR se (isputan su fidelidaJ, no sic:-I:Jre res;,e 1'':'0 lo "::e

esta fuerza social ciehe tener de autónrnna y eS!1ecífica. Tér. ién la I~ esia 'c'c

situarse en este plano, p' es en nuestro contexto tiene por yarias ra:o~es 'is'~-

ricas hoy todavía vigentes, una rJerza indiscuti le, que no e~ ni ~e' e ser ·c.I-

tica en la línea del poder' el estado I pero q c pu~e ser social :' ~st :. t;~':~s

'e su ;)Topia especificidad religiosa, que impulsa a la li eració,. i::"J~•."

personas y de los grupos, especiaL':!ente r!e los ¡,:ás porres, así cor-c 1 Sl . í'i--,

i¡,rnificación. El sector ce ucativo r junto a él con cierta 2..1 0l'0-ía "1 ".(tc-

i:1telectua1 y especialn.cn e el sector uni\'C'rsi <'rio -. ro

resenta J el' su tÍ" ero, su !1re aración y s o car;)ci':~' con i",n i:

'ora una (uerza social es .ecífica, que e; la ,ecientC' ,L tcriG :L . ~

al s G ra ípia fuerza social, c rrt itaJ,: pn Ctl:l ri' dir

cia , a t1efcmler SClS 'Iterescs siJl ~lcr" r 'e \'15 a ':
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rabIe a los intereses nacionales. [J. sector .Ie l;:¡ pequeña y "edi:lr::l ;T['r('''~,

[tmdamental para el desarrollo .el pDís, no acaba Je cons01iu,Hse rrnnte a l:l

prepotencia de la gran empresa, pero :'or S~I ,-ro"ja n:lt:Jr;~lez.3 'j ¡.or s' ,r . i

supervivencia, tendría que mostrarse más ;:¡ctivo e interesado en los grandes ¡Jro-

blemas nacionales. Asimismo el sector popular, no organiza 10 política.'"1ente. t ie-

ne distintas posibil itlaJes para hacerse sentir en el orJena;;¡iento Jel proceso n:=¡-

cional. Todo este conjunto de fuerzas sociales, que potencialr,entc constituyen

un gran poder, es el que está llarnaclo a revitalizarse y a conjuntarse para cons-

tituir tma poderosísima terceaa fuerza social, que sin prctenJer el pr)der ~o í-

tico, influja decisivamente en lo que los poderes políticos ha;;an '/, en nuestra

situación concreta, en 10 que hag;:¡n el poder guberna.~ental )' el de los jlarti os

por W1 lado y el HIL. L FDR por otro.

j\l1)

L1 ohj et~ ftmUamental de esta tercera fuerza soci:l1 debe ser la supcroci6n

del conflicto actual. El obj etivo no pueJe ser el tOlr.ar ella "'lis;<l el :1OJer .~o í-

tico ara lo que no está capaci taJa ni t3J':lpoco el que tma u otn ele las partes ej~

conflicto llei;'Ue al poder sino la superación del conflicto. La 'sujleración' ,~ia-

léctica del conflicto implica, tras el enfrentanie to (e a'" as ~Drtes CO'" la

consiguiente ne&ación eJe las mi~as propia. de toda confrontación JialécticJ, :,

conquista de una nueva solución superadora que sintetice lo r,,:ona~le ':e <::I.:a

una 'e las partes en oposición en algo que no es sil'lplen nte "1 tér; .írlO c~;,

o L:n conj unto de coincidencias sino en algo realJ11ente nuevo que .le otrl fon.::! \.

en otra unidad estnlctural recoja lo que de positivo hay en los í'ro~:ec os -:Clrtr -

rios ..\un cuan o se hut.íera dado la victoria 'e Wl ladCl SOlTé' otro, ::"'CTita' L-

lel vencido. Pero esto es mucho lJ'ás neces:nio, si ese triunfo '10 se 'a ''1 1"

porq e la T.¡j sma prolor. ació:¡ lel cClnflicto ,lel uestra no s610 que ":l\, [.el': ~c, __ ~.

en aJ, bos lalos sino que ay razones ol'jetiva en <1.,1'05, ¡-ien que en ,'i:"ti'1tc' n-

,:0 y miís o ",enos lesvirtuauDs. l.stas fuerzas \' estas r:¡:Oíll'S ,!L'i c ¡ :"<'1' l:".~ 'i ',\"



rlante~ iento ... -'

eala Sollcl6n sureraucra, o pena e que 1 re tante el confli ~o ~o sea 5~-

tisfactoria r o sea la ver 3 era soluci6n

La estrat gia fun an ntal .e esta tercera fuer:a soci~l ~

":0, el cons liL;arse coC'o tal ter er fuer:. r_to:i; licé'ría a s' :e:.2c . í;:e~

le acci6n: el que cada t.I;1S se rel:oustecLra e:1 SI: ro ia cs~ i'::'ci 2.2 '~·---ú.·

1 r.UST.C tie. o rela ionarse coro 1-'5 ":e ,ás hasta conmr $.3. e-re ie 'e .;. i ... .:

nacional r el que nantuyieran una clara in e~en :encia r s C' to .C' las e s r: ~"-

er...::--: i.:: te . o~o u no cayeran ea fo~a a ~ ca ~e s~~or":i:1acié:..

cnsol L:ZJa estaría n co::;Ji i TI S L.e •. si !lar a a: -'as par: s en ;:c:-.:=:· ;:t" -.C

ue ~~sicraJ fin al ~i.5:" o sino a que COL

os ¡'ro)" tos r .

11 c0::'::licto tuYO orisll1a .ente. ;"05 r.:o,io

,- _-1' 'iol!' ~n:a1' si..; ~

a las 1

S tal i

t
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lm:¡ fuerza que todavía no h;¡ entra o o ejercer su derrcho y su ('{¡coci" ()n )1

conflicto que las otr;¡s dos nwntiellcn y cuyos ('fecLos p'ldece. Corno t()rClX,1 f'J()r­

za su car:lCterística principnl no está en ofrecer soluciones intennccli'1s, coro

si fuer;¡ un centro entre Jos cxtren:os, sino en mnntener un:! ;JI soluta indepellr'cn-

CÚ¡ de las otras dos, porque lo que ¡"Isca direcuunentc no es el triunfo ·le lIin­

¡,una de el las sino lo que sea mejor [Xlr;¡ el país.

5.2. Lineas de presión de l,1 tercera fuerza soci <J]

1] ohjetivo fundal'¡ental de la tercera fuerza social dehe ser, como veni¡;,os

JicienJo, el obligar a las otras dos, que además Je ser fuerzas sociales son y

pretenden ser poderes pol íticos, a encontrar una solución superac10ra del conf] ic-

to, cap;¡z eJe enfrentar con garantías de éxito el remedio a] 'principio' ,e nlles·

tras ],I.:11es seculares. Pero e11 ¡'usca de este ohj etivo fundamenta] 1a tlCrcer;::¡ f;;cr-

z;¡ social tiene tare;¡s específicas, unas a más larea di.stancia y otras a r.ás cor-

S.2.1. Llneils de presión a larga listal1ci,a

Sin pretenJer ser exhallst ivos pueden seiialarse al gunas tareas imlisjlcnsuJ les

par:l la sol'leión ';e1 conflicto, pero tal'¡ ién p3r<l ].1 creación l:e un nucvo Pl'OYC-:-

o i"'] íLico.

,\n e Laja, 'el socarse nucstro conflicto ]0 ,-.ás pronto y prof IIklru;¡ente posi-

11 JcJ linreo le confrontación l"stc-Ocstc. T..O que es ]a ter era rU(Yzo. entre' ~lS

'os J1:lrtes 011 conflicto PUCl e estaLlecerse c n s s debi as corr cclon s 0'10 , ­,

tró e SlS reJ2 ion s ca los los 1]0 lIes en conf] icto, ;'0 está r E':. \.~ '01' )'11'..

dis Ue' r O na ic el ro el' mil Ji. 1, pero t ,qJOCO rstá 1~ 1'<1 11IC lar s,l r.Jina'

a '. izu cj:lS ( nin' lIa S11 crp te lcia.

;¡ 511',('1'11' 1 c IIrJic o fste-0cste sin in ervenir n él y sin r f 1'2:11' ,1 ni 1",""

e las ,) (Les C1 el o n[] icto .le illterc: s ¡lit T11'1ciolld . '-"" ,1U l:' ij 'j1. 1\"

:le 1 s s ,JcnoL nci s no res ('la las soLcl'.1llÍ'ls 1ac¡o;lal~s y pnrq'lc' t"\l ~"
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enfocan desde sus propios intereses y Gesde su propia seguri a~ y no ~¡esde lo

que necesita la mayor parte ele la 1ur.3ni d;¡u, víctiJ.la por comisión o ¡.or ol,'isión

ele aquellas. [1 alineéllr.iento, en consecuencia, Jel r-: ~..:-Fn con los intereses

uel bloque soviético y el uel go 'iemo con los intereses de [_tados ~ni~os, sería

ID tr~enJo error histórico,que para naJa favorece nuestrcs ver":aecros inllercses

ni a corta ni a larga istancia.

~aJas las circunstancias actuales, este no alineamiento implica ~ gran es·

fuerzo por impelir que la solución r e nuestro conflicto quecle Su10T,'ina'~ ~ los

intereses .le ]e.; scs;uri,!acl norteamericana y que' nuestra soteraI1.ía '1('.:e a >"crce,]

. al uicta~:o ..~e 10 qu ras convenca a la auministracián ~.C'a3a!1. ::0 to,-lo ~.a siJo

. -lo en el infl~ljo norte:u"ericano Je 1932 para ad, p~les gracias él él se ha.. con­

trob.Jo a160 los desl7lanes institucionaliza os de ll.'1 terroriSTi'io c!e ~sta~o,al :::u?l

no supieron o qilÍsieron pOT'er coto en el período 1979-1982. TéII:'poco sería realis·

t :10 te. el' ('n cuenta las relaciones de proxir.:idaJ eográfica de n'Jestro ~:LTinli­

to aís con el i~ante nortean,ericano y ]a necesicmu que tiene n'Jestra estTUct~­

ra econó:-,ica '(' su ;¡¡¡oyo. To ,o esto fuerza a :!TI ~cllerdo sensato y a ';1as >uenas

re laciones, pero no <; :.lila serviJum re ni en el l:l()<.1e] o político, ni en el ..lo~elo

eco! ónico, :1Í ¡;ucho ;"enos en la bestión g10 -al e uestrcs intereses nacionales .

.~3.l~a la ,'isl.'a] !ifercncj;:¡ del r:;n c.e [sta os lInidos y ce 1 salva 101' so re tojo

r•• los tén..inos relativos del ~ capita sería W11: trenendo error lÍstórico con­

ror;"Jr nuestros atrones le con cta, iJildivi uales, sociales, econó:':ico· /' ¡Jolí­

lico con 105 e ellos.

"0 01' ello e' e caerse n los atrones e la esfera socialista, tal COj~)O es

re lo,,! e soviético. :,'uestro lugar. istórico n"tudl €'stá el~tre

los íses o a ineaJos y, m-s e x'lrticular, en lID nuevo 1- oque lJtinoxperic:l-

. o, que ca ve: co, ren rejor c án ¡ ostilr~ente es trata,:o por c] C~ 1Ítnlis)~

:i; ternacio 1, representaJo [l1ra los ,ue los latinoan'erica.!'los especia 'ent JJ~r

.s.l!a 'os -'nidos. l.a nuev~ ola 1Jtinoar.:ericana qee en lo político, ror lo ,u :l
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Centroamérica atañe, está representaua por e] grupo de Contadora y por e] grupo

de apoyo; que en 10 económico está representada por la defensa somún y so]iJaria

frente a los 360.000 nillones de deuda externa, y que en ]0 cultural está repre-

sentado por el relanzamiento Je una nueva creatividad en todos los órdenes, debe

ser la ola en que se asiente esta tercera fuerza social. Por este camino tal vez

sea posible pensar a futuro en una superación de la oposición capitalismo-marxisno

superación que de alguna forma y en un sector reducido se está llevando a cabo

por la teología de la liberación.

En seguddo lugar, compete a esta tercera fuerza buscar seriéllnente soluciones

econánicas qoe ataquen Je raiz el 'principio' de nuestros males. Cien puede ase-

guarse que el 'principio' Je nuestro problen~ es fun(~lentalmente económico y

no, por ejemplo, la maldad de los corazones ..lientras no se resuelva el problema

econmmico o entre en camino de resolverse, el conflicto social seguirá vigente.

L, injusticia estrucCCral no sólo tiene la característica de implicar una mala

distribución en el esfuerzo y en la retribución sino téllnbién la de una muy esca-

sa producción cuanti ta tiva y cualitativa; es, por tanto, además de un problerr,a

ético y político, un proh!eaa técnico de gran envergadara, al que en El Salva-

Jor se )~ dedicado muy poco penséIlniento.

r:s oLvio que rlÍentras continúe la guerra, no se pÜ'lrá relanzar la econo~ía.

fero precisar'ler te rientras el]a dura)' porque ella dura hay que plantear a fondo

iscusión sobre e] moJelo económico funuarnental que es más conveniente ara

las ,ü)'orías po u]ares, así como os planes sectoriales de esarrollo realistas

y ]a ,re araciór¡ e cua ros ca aces :e ÍJ lementarlos. I:1 o j etivo es claro y

)Jl.: 'c fon.,uJarse erl Ja siguiente lre¡;UI ta: ¿qué es 10 ¡¡lis conveniente ,r3 -1

_:(;sa no]] o econón,ico del ais, entendido éste COJIIO un '~E',:io nara que las '~[lyor las

,'o uJarcs alcanc n cuanto f' tes la satisfacción
.,., __ I

e sus ncc s I a e"; , .1..' .

:(,5 . ~ 1osi! j]ic1a.1 le w esarrollo ven1aeer:u".ellte .'uJrnllo? 1 ro,!eJo eco!'á:!li-
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co tiene un cOlnponente político sobre el que no es fácil alcanzar lm consenso

entre quienes ~~an des e las minorías y quiBBes piensan efectiv~nente lesJe

las mayorías, ero tiene exigencias objetivas sobre las que es más fácil la co­

incidencia. Por otra parte, mUClOS e los lanes sectoriales pue,cn tra ,ajarse

in epen ientemente ues reci irán su senti o último y su eficacia real (e la

estructura total a la lqae incorporen. Por otro la'o, la pre aración de cua ros

desde el más alto nivel al más ajo es funJarnental para el presente y el futuro

del desarrollo económico; esto exige una revisión a fondo del sistema educativo

y asimismo un financiamiento adecuado de ese sistema desde sus niveles primarios

hasta los estudios de postgTado.

En terceri lugar, están los problemas propiamente políticos, que pueden enfo-

carse desde lo que hay de coincidente en el proyecto norte~~ericano-gu ernamental

y en el del ~~N-FDR. Estos proyectos coinciden, siquiera verbalmente, en que

ha de seguirse el dictado de la voluntad popular. Incluso coinciden en que esa

voluntad popular puede conocerse a través de lm sistema de elecciones realmente

libres. La diferencia en este punto está en el lugar ocupa o por las elecciones:

es el primer paso para el primer proyecto, es el último paso para el segundo.

El FlILN-FDR achnitirá el veredicto de las urnas cuando haya condiciones objetivas

para elecciones libres y elecciones respetadas en sus resultados, sean cual~squi~

ra éstos. Tal disposición señala un camino de acguación, que deberá ser presiona-

Jo por la tercera fuerza.

[ntre esas condiciones tiene prioridad la reforma a fondo de la Fuerza Armada

y de los cuerpos de seguridad, no sólo por lo que toca al respeto escrupuloso de

los derechos humanos fundamentales sino por lo que toca al acatamiento debi o

a los poderes legítimamente elegidos y constituidos. En la actualic~d la Fuerza

Am.ada desempeiia Wla función política cleterminante, que no le correspol1l1e cons-

titucionalmente, pero que ejercita de hecho. [n buena parte de ella depende no
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s6lo la conducción militar de la guerra sino también decisiones en puntos trans­

centientales económicos y, sobre todo, políticos, al menos por su poder de veto

y de« desestafilllización. En consecuencia, sólo una fuerza Armada, plenamente di&.

nfficada y totalmente sometida al poder civil debidamente electo y a las demás

instancias constitucionales, podría permitir y exigir el abandono de la lUCla al'

mada por parte del R·~¡¡. La apoliticidad de la Fuerza Armada lleva consigo dos

exigancias al menos:el respeto a cualquier ideología y aun sistema político con­

ciliable con la constitución y la no interferencia en la marcha política del

país. Este no es el caso actual pues en los dos aspectos la Fuerza Armada está

visceralmente politizada. De ahí que una mejora incesante en todos los sentidos

de la institución armada se convierte en un objetivo nacional, que debe ser im­

pulsado muy especialmente por la tercera fuerza. El estudio de una separación

entre la Fuerza .~c~ propiamente tal y los cuerpos de seguridad podría a su

vez llevar a una mayor democratización tanto en el respeto e los derechos huma­

nos conv en el sometimiento a la voluntd~ popular.

También es indispensable una reforma a fondo del poder judicial. .!acional e

internacionaL'11ente el poder jurlicial de n Salvador es responsabilizac10 de defi­

ciencias gravísir.las no sólo a 1a hora de dejar ÍJllplUles crímenes horrendos sino

a la hora de tratar delitos políticos. [s un prohlema que está estrechamente re­

hciona,lo con 10 cestión de:!: los cuer:)os lie seguridé:.,i, in, iciaJos en delitos de

terroriSl.l0 y que en vez de facilitar la labor del oder judicial la entorpecen.

n ¡Jro: ler.:a es difIcil en sí mismo y nWl se dificulta más por las condiciones po­

li tiaas i.;;1)eTO.ntes y por la pocn respetalJilida -ya denunciada por ; ·ons. ~o:~ero­

<]u a merec ido lo institueíón en los Clltimos Mas. Pero nadie JUl~a -le que este

JoJer ju 'ieíal es uno pieza in isrcilsa le ¡J:::ra In lcmocra ti zac ión ~el país )'

,':lra que el r- 'L~-rDl\ <'ccptc son,eterBe en 1" p áctic::l a los lir! a::.ier.tos l:e la

·0:, tiLlci h. -e al 1 (ue el s~ulC'a:':iento uel ,)o,:cr juJicinl, I•.ediante .1lc:i bs ,'-

jl,. lar s, im!, 1nt'¡ción le I:ejons S IS:l!ancia]es en 1:1 prc'ar:;ción técnica r
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~tic.J. de los nl>ogndos, 1<1 ,lec1ic<lci6n : e suficientes recllrsos él Iln:J. d8 las tareas

más importantes rara In del1ocratizaci6n -lel p:J.ís y el lo~ro tle un máximo de au­

tonomía para el poder judici.1l, sean tareas ele prill1era~ transcenden-

cia, cuya consecuci6n no puede ser descui a(~<I por la tercera fuerza.

Todo esto será más fácil de conseguir si se logra 1'0tDociar una nueva concien

cia nacional, LU1 máxiP.o -le colectividad consciente, que se percate de la grave­

dad (e la situaci6n e impulse él las partes en conflicto a mirar más or los in-

tereses gened,les que por los suyos propios. Ya es )lora de dejar atrás la apa­

tía y el terror. Las cosas no se han vuelto fáciles, pero la acci6n es hoy más

posilJle qoe ayer . .'mlie se JeLe arrogar, (Iesde fuer:J. eJe ella, el J.erecho de ha-

Lbr por esta tercera fllerz3; naclie puede mi sustitui rlaxxxixen la Jefensa de

sus vercJadlJoros intereses. . q quieran los sin icatos, los profesionales, los.
estudiantes, las ig18sias, las universidades, etc., les toca decirlo a ellos

wismos. ¡:abIar in liferenciaeJamente Je lo que quiere el puelblo sin dejar hablar

al p~le!Jlo por sí mismo es un ejercicio de su llimtación que no se puede penllitir

a nin¡;Wla vanguardia. Ilna conciencia colectiva firme y activa, capaz -le expre-

sJrse y tic or¡':J.nizar su 3ctiviJad conjunta, puccle constituirse er, LU)n gran {1C-

tor Je creciJ;¡iento [Jolltico y con ello en un [;Tan impulso para la solución -lel

conflicto. :';0 se trata tic combatir 1.1 materialillad de las amas CO'l aTI'las !late-

r.bles. r.so ya lo están haciendo las p:J.rtes <'>11 conflicto por miís e cinco aiíos.

15 más 1ien llll:1 'lCción sociél1 civil pero con toJo el peso y lo n\aterialiJal l~ue

rolan ue 13 reivindicación .le intereses reales, hoy neg3uos tle múlti¡'les [01'-

r':J.s. ~, di d que es to ya lo J¡j zo j 11 fructuos:Jn1C'nte 13 Coon ÓlIladorn revol' cionar i~'

'1'11535 el1 C'1 ochcllt;l. I'ero el C1l5() no es igunl pon ue las circlU)st~:llCias son

'istin .1S, porque los Jllétodos cicLen ser diferentes y porquc le. ten:C'na fllcrza

( Le t .ner una élutonomía que la CoorL1ina lora no tuvo.

l'¡¡r es tC' conjunto de tarC'¡¡s ruedcn moviJ izarsc 1:1 i1es de ciu,laL1::lI1os, pues _C'

co nt;Jn por 11 i.1cs los quc sufren caJa vez 1115s 1111 deterioro eC0l101'ÚCO in:1Cept:lblcJ
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resultado en gran parte dc un conrlicto annado cmb v"z IPcnos cOlilprensil]e y . e­

nos aceptado. Que esto no es utópico se e5pr nl1c de la creciente activi la( _;n­

Jical, lUliversitaria, eclesial, etc" en este se tiJa. ratta promover ~s o más

)' más. Pella no es aventurado decir que está ~urgjen~lo un poder nuevo (!ue al -ez

lleve a la superación u.e lm conflicto que sólo entre manos e c¡ui les 'lOY son .'1

protagonistas, no se ve cómo puella terminar.

5.2.2. Líneas de presión a corta u.istancia

ToJo lo anterior es lU1a tarea <1e largo alcance, qu 1al' si i ra JueJe raer

erectos iJUne ¡iatos, pero que ha de ser comple,lCnta a con acci. nes eficaces a or­

to plazo, sin que éste se ponga en contradicción con 10 que es ne eS3rio a1'3

futuro.

t::n primer lugar, la limitación lel conflicto arllado. 'entras o se lo acor a

en el tiempo, debe re lucirse en sus efectos lestructivos. Frente al rinci Ji

ele que todo debe someterse a la guerra, de e prevalecer el stula o

le e S0111 terse a la paz. Esta lin itación lel conflicto eA-J. ,al t

cionalizacián: elebe haber proporción entr- los fin s ret U.os y

invertidos; del en ponerse por delante los intereses

r los inter ses parciales; e en mooirse

op are

a ¡ os . s os os

S Wl enonll m 1 uyos L' lOS :(', n :-edu-'en fi io; e

cirse al máx:im

aSLUnlrs

La lli ita ión el conflicto xi e, , son t se' ese 1.:-

1 sru ent a las n01 as inten ionales u l' ¡;u aH

1'5 l' sp to a a p la lÓI civil lo no s o ue no se

mate sino u no s estrl)'an us perte encías )' lle )lle a \'Í\'ir p os li:. ie :i

lu;;;arcs lle sn e ivir e I1m'lente, L:e"e ,:arse uro otal l"~Sl"cto a o' 1 eri_L s r
ris oneros in ün ortar ué 'Ull,O son, )ues un )e1'i. o L:eja ya ~ :i~r • 1 e

-atientc; el re utami. nto e e ectivos 01' )31' e }' 'arte la s 1..2tcr 1 p"r-

m s ce ui ae!, L.e ,OLla ue el eso \ a l 1'1'3 no -aipn . c~usi r 'nte s
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los más po res, quienes están poniendo no sólo su esfuerzo sino su sangre en

una tarea de la que se aprovec an otros. La 1imi tación (lel conflicto exige asi­

núsmo que se termine con toda forma de terror iSi1lo; una cosa es la lucha armada

entre quienes ueJen 'efE-n.lerse con ;]11.a" c"t.ival entes y otra .IU)' tlistinta la

e infligir violencia n~rtal contra quien no puede defenderse; ~uien tiene que

acuJir al terrorismo para llevar adelante sus intereses desvirtúá la posible

tondal! de sus fines por la rnaldac1 de sus medios; en esta perspectiva merece es­

pecial a1léfHli6n las acciones dañiñas contra los familicUreex de los co;;]¡'atien­

tes y, en general, de los familiaRes (le quienes están involucrauos sea en la

lucha militar, sea eni la política y en la sinJical. La limitación del conflic­

to militar tentlría que llevar a una moratoria enla a11f.3l'1entización, debidamente

con~rolada; las acciones lJélicas deben retlucir calla vez Iás sus objetivos e

moJo que se agrande el campo de lo no afectaJo; las tceeuas yl los ceses del

fuego podrían ,. ltiplicarse y eA"tenuerse, siempre que no se utilizasen pR.ra ul­

teriores acciones :;¡ili tares ;nás destructivas. La limitación del conflicto de e

llevar a una reducción e su inci 'encia en el presupuesto nacional, pues lo que

sc da ;¡ la guerra se qui ta al Jesarrollo económico, lo cual carece de sentido

si la gderra va a prolongarse indefinida.-:lente.

'n se~ Ul~O 1<lg<Jr , Ja Je[ensa l!e los intereses económicos de las nayorías po­

¡'ulares. tir. desarrollo e'conómico suficiente es cuestión oe muchos años y de mu­

c:~os esfuerzos. sto es cOll:pransit·le. Pero lo que no es comprensible es que se

:a:; cJr,;ar sol re las espaldas Je los n'ás pobres el costo de Llna guerra, que' no

es Sil y;,¡ r!'a; lo que no es cor.:proJ1sirle es que no se tOl'len l1edidas, aunque sean

inciJent<Jles y no estructurúles, ql:e faciliten un poco la miseria de tocIos los

'las, t¡;la .1. i se'ria fue cada vez afecta a más gente y Plás intensamente. Y esto

1. .x Tl );}ci[icar los ánir'os sino para cumplir con W1 ElíniDo de JeJ'.ocratiw.ción

e ¡J. ,1 erra rresumi i lenente va a proseguir por bastante tiempo, si es que
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la tercera f erza no lo evita o la circunstancias internacionales así lo exi­

gen. odo crecilJúento en la guerra supon á una isnúnución en el desarrollo

eco ~ 'co, una sustracción al erecho a la vida de quienes la van maltiviendo

y ejando en razos e la miseria. e ahí que no Ge su ODdinarse la satisfac­

ción de las nece i es básicas a los intereses de la guerra. Si es que ésta

e rolo arse, que no sea con menosca o e quienes están clamando por la

z y por una solución negociada; que el costo d la guerra en recursos econó­

cos y en r ursos umanos caiga sobre quienes tienen puesta toda la esperan­

za en ella, y estos no son precisamente las clases populares.

En tecer u ,la i emocratización del aís en asuntos ien urgentes y de

gran repercusi6n para la constitución y consolidación de la tercera fuerza.

Lo más im?ortante aquí es la li ertad e organización, e novilización y de ex­

presi6n. Contra ella va la prolongación in efinida el estado de sitio y el ne­

fasto e inhumano decreto SO, que trae como secuela una fuerte represión de la

actividad política. fntra aquí todo el capítulo de los derechos humanos ta.l1.

ravamente Jefen i os por organismos e instit ciones que pueden consi erarse

como pertenecientes a la tercera fuerza. 1 control so re los escl~Jrones e

la w~erte, el castigo pronto a todos los implicados en accio11es ilegales y

terrorist~s, el resp to a las posturas ~isi entes ... todo ello puede ir cons­

tituyer.~o y consolidando la apertura política, que permita espacios olíticos

s~guros r~a la acción e la tercer~ fuerza.

::.. ':;'¡'lrto u;;ar, estfi la tarea es"'ecífica y rinci al ..le ro:nover el iálc­

.,0 ¡" <: negociación ('litre las ;)artes en con.flicto. Todos las tareas anteriores

t~ ,_ría.1 ,oco si&nificauo efectivo, si no fuerffi1 coronadas por un diálogo y

su si~-ucnte .,eh0ciación entre el gohierno y el BlL.i-FDR. ~:o puetle olviJarse

,JC e ; c':er rEal, el ¡)o-Jcr e; 1:1 ;;uerra y e la paz, está ,o)' por ,oy en n~os

:cl P.:' y el go ierno, en cuanto éste es cl gerente inten10 . el proyecto nor­

tcar.ericano. La tercC'r1. fuerza PUCt e y tle ,e promover 10 ue ha ele enten: erse
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t rcnn fu na . o ir

1 diIlLogo

iar y 13riJ.'lJ 3 qui n C'stirl rn. reSI n aH d 1 l' trs o.

\1n. re f ren llol nad nal q I l!t llmt

fo to J 1 l1i§logt'. m Jiá10 no s s610 un..'! n esi laJ o"j -

ti sino un J seo popular anpli:m ntl' '(11~ nrtill0. ~Ie no 1 qui ro 1n

a ini ci6n Re ano que no lo llucra f'Srtc J In Ful'r::l Arr.\l\,13. qu no lo

quiers la mpre' I ri a..la. no significa que ,lej l' ..1t' . el' ncct'sario y que

1'3 ). J s la ma)"or partC' ..le 13 I 1'laci6n. Y t'~t:l \'ollmtnd benerltli:aJIt es lo

que al-re c. p3ci s roHtkos J ~ ....r~ticos. que 5610 fUE'r:as l"C'tard"ltnrias no 1 ­

:: 'ráticas trat:m ..le ccrrarlo. rsta p1'('s16n a favor ..Id ,1i510go 1m ,le:' hncl"rsC'

t:mto con el J'!IS-Fi'R C 10 -on d j;ol'krnC' no 5610 para t¡Ul' SC' rC'l'lllJ.'rE'lllb cllan­

to an tes sino t'lr.ll i~n ra rn t¡\I(.' :ulIl-os pOl1c1'C's s ,!ispont::m a '1."1c('rsc mutual: 'nt

as aqllC'11:l.s con'('sioncs quC' son .1(' I'rOnx!lC' nI! ion;)l. 1,1 rl'luli6n por 1:1 l"l'~l­

:1 i~;l ;:0 '5 sufic i ntL r aun ¡load,' $l'1' COI tl":lI'1' 11IcC'ntc I si ('$ qm' :unhls I artE'S

~.l1t'r .....' dl:1 ..ii -iC'n.l.. que 1:1 contraria th'nl' 1:1 culpa lle no ¡JOlkr llegar a tII

,u1',',:1 . 1'<' aH la U.·I 1't:1nci:1 iel mc..1in..101', qUl' en rl'¡\l'('s,'ntnción ,1(' la ter­

,,,r,l ¡Ul'I":.l s .-idl, ..1('1" ['1' r;o\"('1" no s61 d hl'ch,1 mismo ,le la !"l'llIüón sin

1. il'l1 <'1 ¡('uro ,le rL'sul t:ld s ,l'n su ..!crect • la ..!climitaci6n ,le l"l'SI"'tlsnbi-

j : 1 \'$ : n1',1 l' 1 1 Id II llcc:ue

Ií i ':1 .\1 C:111

s:ll' l' qui";n rn\' rl' -l' r t¡ll jfn j,;!! i ..:" d' \' '1'­

ic:t s.11\'n 1 r,'.ía .

• 1 ' rr'r l.l 11S .1": n l'-i"lictltos L~urnlltl' 1%, ha 1111 i:,:I..ic :1 UII rq 1:llIt'.l-

11.11':1 onrlll:t snlv:t 101'610, . estC' l'l'¡'l:1l1t":lllli 'lit,

$'1 1:1 P .1'1' $(1 irrupci0t1 ('11 1.1 :tl','lIn Il'IItk:1 .. ,' lUl,1 t '1'­

1'1 '11 ,krini ..bs I'Ul',1t' il1¡uls:lr lit) la solud6¡¡ in-

nrl j r, í un I ('I~ I1t C' 1Il1C'\'O t¡uo:' 1.1 fne i 1 i t '.
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